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El mundo árabe en Chile en la primera parte del siglo

XX: una aproximación a la vida de la comunidad

Katalin Jancsó
Universidad de Szeged

1- Introducción

Aunque en Chile ya en 1824 se aprobó una ley que favorecía la inmigra-

ción al país, a lo largo del siglo XIX no llegaron muchos extranjeros. Se-

gún la ley del 18 de noviembre de 1845, se autorizó al:

Presidente de la República para que en seis mil cuadras de los terre-
nos baldíos que hai en el Estado, pueda establecer colonias de na-
turales i estranjeros que vengan al pais con ánimo de avecindarse
en él i ejerzan alguna industria útil; les asigne el número de cuadras
que requiera el establecimiento de cada uno i las circunstancias que
lo acompañen, para que les ausilie con los útiles, semillas i demas
efectos necesarios para cultivar la tierra i mantenerse el primer año,
i últimamente para que dicte cuantas providencias le parezcan con-
ducentes a la prosperidad de la colonia.1

Antes que nada, el objetivo principal fue atraer a inmigrantes de Europa,

lo que podía percibirse en las publicaciones contemporáneas. Un ejemplo

al respecto es un informe sobre la historia, los problemas, las caracterís-

ticas y las posibilidades de la inmigración en Chile que publicó Benjamín

Vicuña Mackenna, el secretario de la Comisión sobre la inmigración ex-

tranjera en Chile, creada en diciembre de 1864. En este informe se men-

cionaron aquellos países de los que se esperaban más inmigrantes. Estos

fueron, en orden de importancia, los siguientes: alemanes, italianos (lom-

bardos y piamonteses) y suizos, vascos y belgas, irlandeses, escoceses e

ingleses, franceses, y, por último, españoles y otros países europeos.2 Y,

de hecho, a lo largo del siglo XIX llegaron sobre todo europeos (alemanes,

ingleses, croatas, franceses), no obstante los inmigrantes en 1907 repre-

sentaban apenas el 4% de la población.3 En este artículo, sin embargo,

nos concentraremos en otro grupo de inmigrantes no europeo. Cuando a

finales del siglo XIX y a principios del siglo XX los procesos migratorios

europeos se ralentizaron y las políticas de inmigración se declinaron,

1 Congreso Nacional, Leyes Promulgadas en Chile. 1810–1901. Ley sobre Colonias de Na-
turales y Extranjeros: Se autoriza al Presidente de la República para establecerlas en seis
mil cuadras de terrenos baldíos, Boletín, Libro XIII, 18 de noviembre de 1845, p. 473.
2 Vicuña Mackenna, Benjamín, Bases del informe presentado al Supremo Gobierno so-
bre la inmigración extranjera, Santiago de Chile, 1865, p. 145.
3 Reblled Hernández, Antnia, “La ‘Trcbia’. Discriminación antiárabe en Chile,
1900–1950”, Historia, 28, 1994, pp. 249-272.
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inició una ola de inmigración árabe, sobre todo de palestinos, sirios y li-

baneses. A continuación, presentaremos las características de esta inmi-

gración, la vida económica y social de la colonia, sus instituciones y es-

fuerzos para fortalecer la identidad árabe basándonos en archivos de

prensa y de otras publicaciones contemporáneas.

2- Inmigración del Cercano Oriente y la vida religiosa

Una modesta ola de inmigración árabe procedente de los territorios del

Imperio Otomano comenzó en las últimas décadas del siglo XIX. Entre

los factores de empuje hay que mencionar la pobreza, la discriminación

y la supresión de los árabes, la situación política y económica o los pro-

blemas de la tierra, además de los conflictos entre cristianos y musul-

manes y entre distintas tribus. La segunda ola siguió inmediatamente a

la primera, en los primeros años del siglo XX, mientras se produjo una

tercera después de la proclamación del Estado de Israel (1948)4. Cuba

fue un destino americano principal para los llegados del Cercano

Oriente. En este periodo la emigración fue tan intensa que se abrieron

consulados otomanos en España, Francia, Cuba y Argentina. Sin em-

bargo, España prohibió la inmigración del Imperio Otomano tanto a

Cuba como a las islas Filipinas en 1891, por lo que el número de inmi-

grantes creció en los Estados Unidos. Los destinosmás populares fueron

Francia, Egipto, los Estados Unidos, Brasil, Chile, México y Argentina.

No siempre se establecieron en los países de llegada, sino que muchas

veces se trasladaron a países vecinos para empezar su vida nueva.5

La ola de inmigración llegó a su auge a principios del siglo XX, pero

hay que mencionar que, al igual que otros inmigrantes no europeos —

sobre todo asiáticos— los árabes no siempre fueron bien recibidos y ha-

bía intentos para impedir su mezcla con los otros miembros de la socie-

dad. Eso también significa que, en la mayoría de los lugares, a diferencia

de los emigrantes europeos, no recibieron ninguna ayuda para el asen-

tamiento.6 Hasta 1924 no se diferenciaba entre los distintos grupos de

inmigrantes del cercano oriente (sirios, palestinos, transjordanos, liba-

neses), más bien se hablaba de árabes o turcos (así llamaban a los mi-

grantes llegados del Imperio Otomano por su pasaporte otomano). Por

lo tanto, es difícil estimar el número exacto de los distintos grupos. Lo

4 Jancsó, Katalin, Aranycseppek Latin-Amerikában (Gotas de sangre en Latinoamérica),
Szeged, SZTEPress, 2021, p. 189.
5 Karpat, Kemal H., “The Ottman Emigratin t America, 1860–1914”, International
Journal of Middle East Studies, 17: 2, 1985, pp. 180-184.
6 Jancsó, Katalin, Aranycseppek…, op. cit., p. 194.
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que sí se puede afirmar es que el establecimiento del mandato británico

en Palestina y los conflictos entre la población árabe y judía aceleraron

los procesos migratorios, y en la segunda y tercera década del siglo XX

llegó un considerable número de árabes a Latinoamérica.7 Llegaron

aproximadamente 10000 árabes a Chile entre 1885 y 1940, el 51% tenía

origen palestino, el 30% sirio y el 19% libanés.8

Ahora no entramos en detalles en cuanto a la llegada y el estable-

cimiento de los inmigrantes, sino que nos concentramos más en la vida

religiosa, social y económica de la comunidad en Chile que empezó a

ser activa en las primeras décadas del siglo XX. La mayoría de los llega-

dos eran cristianos (sobre todo ortodoxos y, en menor grado, católicos).

El primer cura ortodoxo llegó al país en 1910 y para 1917 ya se había cons-

truido la primera iglesia ortodoxa en el barrio Patronato de Santiago de

Chile.9 Muchos de ellos se convirtieron al catolicismo con el tiempo.

Para ellos, el encuentro entre las dos culturas no fue tan chocante como

para los que eran de religión islámica. Los musulmanes representaban

la minoría de la colonia árabe de Chile, su vida social se revitalizó a par-

tir de la década de 1920. Se mantenía la costumbre del Ramadán, se fes-

tejaba el nacimiento del Profeta y también el Eid-al-Fitr, es decir, el Fin

del Ayuno. La pérdida gradual de la lengua, sin embargo, tuvo un im-

pacto en la vida religiosa de la colonia, puesto que no podían leer el

Corán cuya traducción al español se publicó por primera vez solo en

1953, en Argentina. La primera mezquita en Chile se inauguró en 1989,

en la capital. En el caso de los miembros cristianos de la colonia árabe

estas dificultades de lengua no significaban un obstáculo en su vida re-

ligiosa.10 Hay que mencionar que el principal elemento que mantenía

7 Tras la desintegración del Imperio Otomano, Palestina y Mesopotamia (más tarde
Irak) quedaron bajo dominio británico, y Siria y Líbano bajo dominio francés. El Reino
Unido administraba Palestina ya desde 1917, aunque el mandato entró en vigor solo en
junio de 1922. Posteriormente, el mandato expiró en 1948. Según los acuerdos, los
compromisos de Gran Bretaña incluían ayudar a establecer un hogar nacional judío
en los territorios palestinos. La inmigración judía a los territorios comenzó en la dé-
cada de 1920 y alcanzó su punto máximo amediados de la década de 1930. En la década
de 1920 llegaron unos 100 000 judíos a Palestina. La creciente presencia judía fue reci-
bida con continuas protestas árabes y estalló un grave conflicto en la zona.
8 Espín Ocamp, Jlieta, “Origen y evlción de la cmnidad palestina en Chile”, en
Revista Relaciones Internacionales, 93.1. (2020), pp. 113-132, https://www.revis-
tas.una.ac.cr/index.php/ri/article/view/13945/19447, DOI: https://doi.org/10.15359/ri.93-
1.5 [consultado el 15 de agosto de 2022].
9 Jancsó, Katalin, Aranycseppek…, op. cit., p. 203.
10 Araneda Tapia, Jrge, “Las ilsines y ls padecimients de la emigración. El cas de
los inmigrantes árabes musulmanes levantinos a Chile 1930–1950”, Tabula Rasa, 22,
2015, pp. 125-146.
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unidas a las comunidades no era la religión, sino la lengua y las tradi-

ciones culturales comunes. Sin embargo, el uso de la lengua se perdió

con el tiempo, a pesar de la creación de escuelas árabes y los esfuerzos

para mantener el idioma.11

3- Vida económica

La mayor parte de los inmigrantes eran varones jóvenes. Padres e hijos

llegaron a Chile creando una inmigración en cadena: los otros miem-

bros de la familia estaban esperando a que sus parientes les mandaran

dinero para poder financiar el viaje. Los primeros ayudaban a los recién

llegados en su integración en la sociedad, en el conocimiento de la len-

gua y las costumbres de la sociedad chilena. Los hombres fueron los que

lograron integrarse más rápidamente. Muchos de ellos trabajaban como

vendedores ambulantes de objetos religiosos, objetos de higiene, artícu-

los domésticos y de vestir. Iban de casa en casa vendiendo sus artículos

y llegando hasta zonas más remotas del país. Con el apoyo del capital

ganado con tanto esfuerzo podían abrir sus pequeños negocios en las

ciudades. Esta actividad comercial fue la que más les ayudó en su inte-

gración social. Tanto que, para mediados del siglo, ya eran comerciantes

exitosos y tenían un papel destacado sobre todo en la industria textil.12

En 1937, la Asociación Comercial Sirio-Palestina, fundada en 1924,

publicó un libro sobre la participación de las comunidades árabes en la

indstria nacinal y s cntribción “al prgres cientíic, indstrial,

agrícla y cmercial de la República de Chile”13. La publicación compi-

lada por Marco Allél comenzó con un bosquejo histórico en cuanto a

los logros de los árabes en las distintas ciencias y ramas industriales, en

primer lugar, en ciudades como Bagdad, Cairo, Damasco, en la España

medieval y en Sicilia. Se subrayó el alto nivel de la fabricación de telas,

el arte de teñir telas, la fabricación de papel, aceites, cuerdas, alfombras,

perfume o la armería. En la descripción también se mencionó el papel

de los árabes en el desarrollo de la medicina, la farmacia, las matemáti-

cas, la astronomía, entre otros.14 En el tomo se presentaron en breve el

11 Espín Ocamp, Jlieta, “Origen y evlción...”, op. cit.
12 Agar Crbins, Lrenz y Saie, Nicle, “Chilens de rigen árabe: la erza de las
raíces”, Revista Miscelánea de Estudios Árabes y Hebraicos Sección Árabe-Islam, 54,
2005, pp. 3-27.
13 Allél J., Marco, Las industrias de las colectividades de habla árabe en Chile, Santiago
de Chile, 1937, p. 10.
14 Ibídem, pp. 13-37.
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establecimiento y las primeras actividades de los migrantes árabes, des-

tacando la adaptabilidad de estos pueblos a pesar de las diferencias lin-

güísticas y culturales. Según el autor,

Siguiendo una norma tradicional, los miembros de estos conglo-
merados, se dedicaron con preferencia al comercio. Su desconoci-
miento del idioma no fue un inconveniente para el desarrollo nor-
mal de sus actividades; y no obstante la fundamental diferencia
entre sus costumbres y la de los hijos del país, ellos se adaptaron
rápidamente, cual si estuvieran en su propia patria.15

Continuando con la presentación de la comunidad, se ofreció un pano-

rama de las actividades económicas de la colectividad. Los primeros in-

dustriales árabes se establecieron en 1910 en el sector de perfumería y de

cuero. Posteriormente, desde la década de 1920 se multiplicaron los ne-

gocios ymanufacturas sobre todo en la calcetería y sedería. Según el libro,

en 1937 “apenas despés de qince añs de establecida la primera ábrica,

los miembros de las colectividades de habla árabe son propietarios de

más del 80% de las indstrias textiles e hilanderas del país”16. Además de

lasmanufacturas textiles, las actividades de la comunidad árabe se exten-

dieron a otras ramas industriales también. Como Allél escribió:

La Tintorería, la Perfumería y la Botonería; las manufacturas de
Thermoplásticas, de artículos de viajes, de Juguetería, de artículos
de celuloide y, por último, las manufacturas de artículos de goma,
tienen en estos hombres a sus más seguros impulsores. Asimismo,
han contribuido al desarrollo de la Minería, Ganadería y Agricul-
tura. Verdaderos maestros en las labores de la tierra ya que los
pueblos árabes son agricultores, han llevado allí su disciplina y sus
métodos. Hombres de carácter, se han adaptado rápidamente a las
diversas zonas del país, y es así como se les encuentra esparcidos
a lo largo del territorio, tanto en la sierra como en el valle y en las
zonas lluviosas como templadas. Tampoco han quedado rezaga-
dos en el campo científico. Es así como cuentan en su seno con
laboratorios químicos de verdadera importancia a cargo directo de
profesionales farmacéuticos-químicos descendientes de la Familia
Árabe y en los cuales se preparan una serie demedicamentos tanto
inyectables como ingeribles y terapéuticos que han merecido, por
sus maravillosos efectos curativos, favorables opiniones de emi-
nentes hombres de ciencias. Y en la última década pasa de un cen-
tenar el número de jóvenes que han obtenido sus títulos profesio-
nales en las diversas ramas del saber humano.17

A continuación, se ofreció un panorama de la actividad industrial de la

colectividad árabe, enumerando y presentando las distintas manufactu-

ras y fábricas establecidas en los años anteriores. Según el informe, en

los cinco años anteriores se habían inaugurado unos 150 establecimien-

tos industriales, entre los cuales 66 eran fábricas de textil y 30 fábricas

15 Allél, J., Marco, Las industrias…, op. cit., pp. 32-33.
16 Ibídem, p. 29.
17 Ibídem, pp. 38-39.
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de vestidos. Podemos afirmar que este periodo (de entre 1930 y 1950)

significó el verdadero fortalecimiento y base de la presencia económica

árabe en Chile.

Dieron testimonio del mismo fenómeno los anuncios aparecidos

en el periódico La Reforma, fundado a principios de 1930. En los núme-

ros del primer año de su existencia, tanto en sus páginas españolas como

árabes se publicaban anuncios de los distintos negocios dirigidos por

los miembros de la colectividad. Según estos, los árabes tenían activida-

des económicas en los siguientes sectores: sastrería, confitería, pastele-

ría, industria de jabones y perfumes, relojería, joyería, vapores (navega-

ción), cafetería, industria farmacéutica, fábricas de tejidos de punto, co-

mercio y fabricación de guantes/calcetines/pañuelos/medias. También

tenían actividades como agentes de seguros o dirigían casas mayoristas.

4- Vida social, instituciones

En los primeros tiempos, la actitud de la sociedad hacia los árabes se

caracterizaba por el rechazo y la discriminación basados en prejuicios

culturales, económicos y étnicos. Una de las señales de desprecio fue

el mencinad s de la denminación peyrativa “trc”, est es,

como lo afirma Rebolledo Hernández, “se ls identiicaba cn ss

presres”, mientras qe “ells eran árabes y n ‘bárbars trcs’”.18

En la prensa chilena se publicaron artículos despreciativos, principal-

mente sobre la higiene árabe, pero el rechazo también estuvo marcado

por el hecho de que el monumento erigido por encargo de la comuni-

dad palestina para conmemorar el centenario de la independencia de

Chile fuera retirado en poco tiempo por las autoridades de arquitec-

tura alegando que no era de buen gusto.19 Los miembros de la colecti-

vidad hicieron intentos para presentar una imagen positiva de los in-

migrantes árabes, aunque sin éxito en los primeros tiempos. Para las

siguientes generaciones de la colonia, el rechazo de la sociedad chilena

pareció desvanecerse. Muchos de los cristianos ortodoxos se convirtie-

ron al cristianismo católico, lo que les facilitó el matrimonio con chi-

lenos y su integración en la sociedad chilena.20

18 Rebolled Hernández, Antnia, “La ‘Trcbia’…, op. cit., p. 251.
19 Palma Troncoso, Jorge, Programa “Soy palestino”: resistencia y resigniicación cultu-
ral de la comunidad palestina en Chile, Informe de Seminario para optar al grado de
Licenciado en Historia, Universidad de Chile, 2017, pp. 17-18.
20 Agar Crbins, Lrenz, “El aprte de ls árabes al desarrll y a la cltra en Chile”,
en Hauser, Karim, Gil, Daniel (eds.), Contribuciones árabes a las identidades
iberoamericanas, Madrid, Casa Árabe-IEAM, 2009, p. 49; Agar Corbinos, Lorenzo,
“Árabes y jdís en Chile: apntes sbre la inmigración y la integración scial”, en
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La integración y el conocimiento de las nuevas costumbres y la

lengua eran más difíciles para las mujeres, puesto que ellas eran las que

se quedaban en casa para cuidar a los niños. Al mismo tiempo también

eran ellas las que garantizaban la sobrevivencia de la lengua y la cultura

árabe en la colonia. La ciudad con la colonia más grande era, sin duda,

Santiago. En la década entre los años 1930 y 1940 aproximadamente el

40% de la población árabe vivía en Santiago, el resto de la comunidad

vivía dispersa en otras ciudades. Como el 50% de la comunidad era pa-

lestina, fueron estos miembros de la colectividad los que tuvieron ma-

yor participación en la vida social y cultural.21

Las primeras instituciones de la colonia nacieron en la primerami-

tad del siglo. Entre las primeras encontramos la Sociedad Otomana de

Beneficencia fundada por palestinos (1904) y la Sociedad Juventud

Homsiense, establecida por inmigrantes sirios (1913) y la Sociedad Liba-

nesa de Chile (1916).22 Las siguió una serie de sociedades de beneficen-

cia, policlínicas, asociaciones comerciales, clubes deportivos y, sobre

todo a partir de la década de 1930, escuelas –en la mayoría de los casos

bilingües–. Desde este periodo, las organizaciones recién fundadas te-

nían un carácter claramente nacionalista, como es el caso del Club Sirio

(1934), el Centro Libanés (1934) o el Club Palestino (1938)23. A principios

de esta década existían ya varias instituciones regionales también. En

las columnas de La Reforma, se publicaban noticias sobre la actividad

de organizaciones como el Club Deportivo Árabe de Valparaíso, el Club

Palestino de Chillán, la Sociedad Juventud Palestina, el Palestina Sport

Club, el Club Sirio-Palestino, la Sociedad de Damas Sirio-Palestina y

también se informaba sobre la fundación de nuevas sociedades como la

del Club Unión Árabe (fundación: 1928), el Club Sport Juvenil Árabe

(1931), la Sociedad Juventud Damas Sirias (1931) o la Juventud Cultural y

Deportiva Árabe (1930). Asimismo, se formulaban los objetivos de estas

sciedades, esta última, pr ejempl, entre ss bjetivs deinió “-

mentar el espíritu de unión y solidaridad entre sus asociados y trabajar

por el progreso de la colectividad por medio de la difusión de la cultura

y del deprte”24.

Klich, Ignacio (ed.), Árabes y judíos en América Latina. Historia, representaciones y
desafíos, Buenos Aires, Siglo XXI Editora Iberoamericana, 2006, pp. 151-178,
http://www.iea.usp.br/publi-cacoes/textos/arabesyjudiosenchile.pdf [consultado el
22 de agosto de 2022].
21 Agar Crbins, Lrenz y Saie, Nicle, “Chilens de rigen…”, op. cit., p. 18.
22 Palma Troncoso, Jorge, Programa “Soy palestino”…, op. cit., p. 24.
23 Espín Ocamp, Jlieta, “Origen y evlción...”, op. cit.
24 “Jventd cltral y Deprtiva árabe”, La Reforma, 4 de febrero de 1931, p. 5.
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Los musulmanes también fundaron varias organizaciones en

este periodo, como por ejemplo La Sociedad de Socorros Mutuos y de

Beneficencia Islámica (1927) o una de las instituciones musulmanas

más importantes, la Sociedad Unión Musulmana, que se creó en 1926.

De las fiestas y programas culturales de la comunidad dieron noticias

los periódicos musulmanes como Oriente y el Boletín Árabe, de fuerte

índole nacionalista.25

El deporte fue uno de los medios para fortalecer la colectividad y

la identidad árabe. La creación de un sinnúmero de clubes de deporte y

la participación en distintos eventos deportivos señala este afán por

parte de la comunidad. En La Reforma también se podían leer noticias

de deporte, en las secciones de vida social o de provincias se escribió

sobre distintos eventos, la instalación de nuevas canchas y los éxitos de

los jóvenes deportistas árabes en el ciclismo o el tenis.

Además de los acontecimientos de deporte se organizaron reunio-

nes y otros programas culturales. En las revistas también informaron

sobre los eventos cotidianos de la colectividad como nacimientos, bau-

tizos, la visita de importantes personajes de/o para la comunidad árabe

internacional. Un ejemplo destacado puede ser la visita de los príncipes

Jorge y Eduardo, hijos de su Majestad, Jorge V del Reino Unido. Los

miembros de la comunidad palestina recibieron con grandes esperanzas

a los príncipes, La Reforma así informó sobre el acontecimiento:

[…] la Colonia Palestina acordó saludarlos y hacer entrega al prín-
cipe Eduardo de un Álbum conteniendo numerosas firmas de
nuestros connacionales, por medio del que se testimonia el agrado
con que los palestinos han visto la llegada de los representantes
de la Casa Real de Gran Bretaña a esta capital.26

Se organizaban conferencias dictadas por destacados personajes árabes

también, los temas generalmente giraban en torno a la presencia e in-

fluencia árabe sobre el mundo, la independencia y la opresión de los pue-

blos árabes y la difusión de la cultura árabe. En enero de 1931 se informó

sobre el inicio de la discusión de un proyecto que planeaba la creación de

una cátedra de literatura Arábigo-Española en la Universidad de Chile.27

Unosmesesmás tarde dieron noticia sobre una escuela para la enseñanza

del idioma árabe con sección femenina y masculina, con cursos diurnos

y nocturnos que estableció el Club Palestino de Chillán.28

25 Araneda Tapia, Jrge, “Las ilsines…”, op. cit., pp. 136-140.
26 “La visita a Chile de ls príncipes británics”, La Reforma, 25 de febrero de 1931, p. 1.
27 “Una cátedra Arábig-Españla en la Universidad de Chile”, La Reforma, 28 de enero
de 1931, p. 2.
28 “De prvincias. Chillán. Clb Palestin”, La Reforma, 30 de mayo de 1931, p. 4.



[671]

Mundos hispánicos: Historia – Cultura - Patrimonio

Demuestra la cohesión de la comunidad que, paramitigar los efec-

tos de la crisis económica, se formó una comisión para recolectar fondos

con el objetivo de ayudar a los cesantes. Se adhirieron a la iniciativa va-

rias asociaciones e iban a donar los fondos recolectados a los que vivían

bajo condiciones miserables.29 En los siguientes números de la revista

La Reforma varias veces dieron noticia de las distintas donaciones.

En 1941 se publicó un libro titulado Guía social de la colonia árabe

en Chile con el apoyo del Club Palestino. En la primera parte del libro

se enumeraron todos los miembros (sirios, libaneses y palestinos) de la

colectividad árabe agrupados según el domicilio. Además de los nom-

bres, también figuraban otros datos como edad, profesión, fecha de lle-

gada, cónyuge, número de hijos y su edad, pero no se indicaba la reli-

gión. La lista puede servir de fuente estadística para el estudio de la co-

lectividad árabe. Además de esta lista, en las siguientes páginas de la

publicación se detallaban y presentaban las actividades de treinta socie-

dades árabes en las distintas regiones del país, así como de veintiocho

más que funcionaban en la capital. Una parte de las sociedades se fundó

en las primeras dos décadas del siglo, pero, como ya lo hemos visto, la

mayoría se creó en la tercera década. En la última parte del libro encon-

tramos una interesante encuesta personal que, por supuesto, no se

puede considerar oficial, pero puede ofrecer una imagen general de la

comunidad. Según esta encuesta cuyos resultados se leen en el libro, la

comunidad árabe a finales de la década de 1930 y a principios de la dé-

cada de 1940 se componía aproximadamente de 3000 familias, es decir,

unas 15 000 personas. El autor, Hassan Mattar, contaba con unas 1200

familias palestinas, 750 familias sirias y 450 libanesas, mientras figura-

ban en su lista 400 familias cuyo origen no se conocía, 150 familias con-

sideradas como chilenas (aunque los padres eran árabes) y unas 90 fa-

milias cuyosmiembros eran árabes, pero habían nacido en otro país (Es-

paña u otros países latinoamericanos, por ejemplo), es decir, Chile fue

un segundo destino en su caso.30 El libro también informaba de las ac-

tividades económicas de las familias.

5- Prensa en la colonia

Como hemos visto, después de la segunda ola de inmigración árabe, a

partir de la segunda década del siglo XX, las actividades de la colonia se

29 “En avr de ls cesantes”, La Reforma, 26 de julio de 1931, p. 3.
30 Hassan Mattar, Ahmad, Guía social de la colonia árabe en Chile (siria-palestina-liba-
nesa), Santiago de Chile, 1941, p. 378.
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intensificaron. Además de la creación de instituciones, escuelas, la orga-

nización de programas culturales, tanto la comunidad cristiana como la

musulmana fundaron también órganos de prensa. Ya se hanmencionado

los órganos de prensa musulmana más importantes pero la comunidad

cristiana igualmente lanzó varios periódicos. La primera revista de lengua

árabe, Al Murchid, se fundó en 1912. Anuncios de los negocios árabes lo-

cales constituían más del 50% del contenido de la revista (con el objetivo

de dar a conocer los productos de los fabricantes y comerciantes árabes),

mientras en ss seccines “Nticias del país” y “Nticias lcales” diern

informe sobre los acontecimientos del Cercano Oriente, de la inmigra-

ción y la colectividad árabe chilena.31 Apoyándose en la prensa siria, liba-

nesa y libia, la prensa árabe en Chile informaba sobre las aspiraciones

independentistas, la actitud británica, francesa e italiana, lo cual reforzó

la identidad árabe, los sentimientos nacionalistas y la cohesión dentro de

la diáspora. El 27 de diciembre de 1930, Jorge Sabaj Zurob —un inmi-

grante palestino nacido en Beit-Jala—, como editor y propietario, lanzó

el primer número del ya mencionado semanario social y literario La Re-

forma (Al Islah) que pronto se convirtió en un importante factor en la

diáspora árabe chilena.32 Para ver cómo y con qué objetivos se fundó el

semanario (que se publicaba semanalmente o cada dos-tres semanas) y

de qué temas se ocupaba, hemos revisado los primeros números, es decir,

los números de las temporadas de los años 1931 y 1932.

Según las palabras iniciales del primer número del periódico, las

ds palabras qe más caracterizaban la misión del periódic eran la “Pa-

tria” y la “clectividad”33. Refiriéndose a la Patria, el periódico quería

tratar temas de la lejana patria también, esto es, quería informar sobre

los acontecimientos del Cercano Oriente. Desde el inicio, el periódico

de 16 páginas se dividía en páginas escritas en español y en árabe. En la

mayoría de los casos se escribían más páginas en árabe que en español,

aunque al principio se planeaba que la mitad del periódico se publicaría

en español y la otra en árabe (la proporción variaba). En 1932, para con-

memorar el primer aniversario de la revista, después de un hueco de

tres meses sin actividades editoriales, La Reforma publicó un número

extraordinario de 98 páginas (con más de treinta páginas en español y

31 Pachec, Jan Antni, “La prensa árabe en Chile: señs y realidades árabes en n
mnd nev”, MEAH, Sección árabe-islam, 55, 2006, pp. 277-322.
32 Riz Mren, Rsa María y Sáiz Mñz, Gadalpe, “Visión de géner en ds perió-
dicos de la cmnidad árabe en Chile (añs treinta)”, MEAH, Sección árabe-islam, 55,
2006, pp. 339-378.
33 “Nestra primera palabra”, La Reforma, 27 de diciembre de 1930, p. 1.
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el resto en árabe). La edición especial tenía como objetivo presentar un

panorama amplio y completo de las actividades de colonia.34

En los números regulares de la revista había secciones que se re-

petían, como pr ejempl, la sección de “Ntas del exterir”, “Ntas s-

ciales”, “Nticias de deprte”, “Prverbis árabes”, “Inrmacines de

prvincias”. Cn recencia se pblicaban descripcines de viajes, rag-

mentos de textos literarios, cuentos judíos y árabes, conocidas historias

del pasado y textos de personajes árabes históricos (como por ejemplo

reyes antiguos), traducciones de textos árabes e historietas. Muchas ve-

ces aparecían poemas o escritos de autores conocidos, tanto árabes

como chilenos. Entre ellos encontramos a Gabriela Mistral, cuyos textos

se publicaron en varios números de la revista. Para poder informar sobre

las actividades de los miembros de la colectividad árabe, Jorge Sabaj iba

al campo varias veces y visitaba ciudades fuera de la capital donde vivía

una considerable diáspora árabe, y publicaba sus informes y reflexiones

en las columnas del periódico. Además, en los distintos números se da-

ban noticias de publicaciones de la comunidad, como por ejemplo de

un libro escrito por Aníbal Escobar Vera sobre los sirio-palestinos y li-

baneses en Chile. En el libro se planeaba esbozar la historia de Palestina,

Siria y el Monte Líbano, con datos y fotografías de monumentos histó-

ricos, además de la descripción del progreso de la diáspora en Chile. La

publicación del libro fue apoyada por la editorial de La Reforma.35

La prensa nacional chilena (El Mercurio, El Diario Ilustrado) dio

noticias sobre la aparición del semanario. En uno de los primeros nú-

meros de La Reforma se citaron las palabras de El Diario Ilustrado que

así describió el periódico:

Hemos tenido ocasión de imponernos de los cuatro primeros nú-
meros de un semanario en tamaño 8.o., de dieciséis páginas, que
cn el títl de “Al Islah” (La Rerma) está editando una empresa
editra en esta capital. Se ha dad a la pblicidad “La Rerma” en
carácter de órgano de la colectividad árabe en Chile, siendo ocho
de sus páginas editadas en español y la otra mitad en idioma árabe.
Trae importante material de lectura, informativo y literario en
cada uno de sus cuatro primeros ejemplares. La aparición del se-
manario ha sido recibida con generales aplausos de los residentes
sirios, libaneses y palestinos y en general por todos los de habla
árabe, pes “La Rerma” está llamada a prestigiar las diversas ac-
tividades de esta numerosa colectividad.36

Los temas más recurrentes de La Reforma en su primer año de existen-

cia fueron antes que nada la cuestión de Palestina, el conflicto árabe-

34 La Reforma, 20 de mayo de 1932.
35 “Siris-palestins y libaneses en Chile”, La Reforma, 22 de octubre de 1931, p. 2.
36 “L qe ha dich la prensa”, La Reforma, 11 de marzo de 1931, p. 6.
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judío, la actitud británica y las opiniones en cuanto al establecimiento

de un estado judío, los otros acontecimientos en el Próximo Oriente, las

actividades y las noticias de la diáspora árabe chilena, así como la vida

y el funcionamiento de las distintas organizaciones de la comunidad si-

ria, libanesa y palestina. En uno de los primeros números del año 1932,

se di nticia de qe la radi “Últimas nticias”, interesada en las c-

munidades extranjeras residentes en el país, dedicó un mes entero de

trasmisiones a la diáspora árabe con dos sesiones semanales.37 Ese acto

de la radio contribuyó de manera eficaz a la difusión de la cultura y len-

gua árabe, la existencia y las actividades de sus instituciones, sus indus-

trias establecidas, y también promocionó la labor de La Reforma y otros

órganos de prensa. La Reforma concedía gran importancia a esas noti-

cias y a cualquier actividad que diera publicidad al trabajo y a la actitud

de la revista. Además, se informaba de acontecimientos internacionales,

la crisis económica mundial o noticias y acontecimientos de la política

nacional. En cuanto al contenido cultural, los artículos abarcaban temas

universales árabes, reflejando la identidad árabe, tocando temas de his-

toria y literatura. Entre los símbolos del oriente más importantes apa-

recieron la oración de los musulmanes, el Alcorán, libros, navíos, jazmi-

nes, la lámpara de Aladino, la alfombra mágica, y los cuentos de las Mil

y una noches.

En el mencionado número especial publicado enmayo de 1932, los

editores ofrecieron espacio para un gran abanico de temas. Se publica-

ron relatos, entrevistas con personajes célebres de la comunidad, así

como biografías breves, artículos sobre célebres actores y actrices de

origen árabe. En este número llegamos a conocer al periodista chileno,

Don Ramón Escuti Manterola, admirador de la cultura árabe, quien tra-

bajaba como redactor de la sección castellana de la revista, tuvo un rol

importante en la vida de la revista. En este mismo número especial tam-

bién se difundió información sobre las sociedades e instituciones de la

colectividad, nuevos periódicos, películas y obras literarias de autores o

temas árabes lanzados o publicados en Chile, Argentina u otros países

latinoamericanos. Los editores de la revista pensaban indispensable in-

formar al público sobre las actividades deportivas de la comunidad, da-

ban noticia de eventos con frecuencia, y en el número conmemorativo

presentaron en un artículo más largo la fundación, las actividades y los

logros del Palestina Sporting Club que se estableció primero como Pa-

lestina Football Club, pero que después amplió sus áreas y ramas y se

37 “La radi ‘Las Últimas nticias’ pne a dispsición de la clnia árabe, el micrón
de s ptente estación trasmisra”, La Reforma, 29 de enero de 1932, p. 2.
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convirtió en un club deportivo exitoso y prestigioso. Además del fútbol,

el otro deporte popular en la comunidad y en la vida de los clubes fue

sobre todo el tenis.38

En las columnas del semanario frecuentemente aparecían los es-

critos del mismo editor Jorge Sabaj, quien hablaba de sus experiencias

en sus giras realizadas entre las comunidades árabes del país. En un nú-

mero de agosto de 1931, Sabaj publicó una descripción sobre las regiones

del sur del país y las diásporas árabes que vivían en la zona. Visitó la

región por primera vez 16 años antes, y en este artículo ofreció un breve

análisis del progreso de la comunidad y sus reflexiones.

“En 1916 tve la prtnidad de recrrer esta bella región.” – escri-

bió, y así continuó:

Han transcurrido quince años. El progreso obtenido en este lapso
es sorprendente y faltaría a la verdad si no confesara que muchas
de las ciudades sureñas están a la altura de Santiago. A sus hermo-
sos panoramas naturales se ha unido la belleza material.

Nuestros compatriotas han contribuido eficazmente a este ade-
lanto. Además de sus industrias, y de su floreciente comercio, han
invertido grandes fortunas en construcciones. Por datos estadísti-
cos que me proporcionaron algunos diarios de la zona, los miem-
bros de nuestra colectividad son los que más han cooperado al de-
senvlvimient indstrial y cmercial de la región. […] Cltral-
mente nuestros compatriotas están al nivel de las más destacadas
colonias. Las instituciones sociales que han fundado son verdade-
ros exponentes de la cultura árabe. Continuamente auspician la
celebración de Veladas culturales, dictación de conferencias, char-
las educacionales, etc., etc.

Estos actos, además de los beneficios culturales que reportan, han
contribuido a unir a la colectividad en un lazo fraternal.39

Sabaj no olvidó mencionar la ayuda de la comunidad ofrecida a los que

sufrían de las consecuencias negativas de la crisis económica, así como

la actitud de los miembros jóvenes de la diáspora que, sobre todo con

sus instituciones deportivas, representaban componentes activos e im-

portantes de la colectividad árabe. Por último, habló sobre las aspira-

cines de la diáspra de crear n cmité “qe represente a tdas las ins-

tituciones de habla árabe en Chile, para protestar ante el mundo civili-

zado de los atropellos que cometen las potencias esclavizadoras euro-

peas”.40 Reafirmó la necesidad de unión y cooperación para poder

luchar por los derechos de la libertad. La suerte de Palestina fue de in-

terés especial para los editores del periódico y se convirtió en tema re-

38 “El Palestina Sprting Clb”, La Reforma, 20 de mayo de 1932, p. 24.
39 “Mi gira pr el sr del país”, La Reforma, 5 de agosto de 1931, p. 1.
40 Ibídem.
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currente en los meses posteriores. Su postura contra el protectorado in-

glés, así como contra la importación de judíos árabes a Palestina fue

evidente.41 En febrero de 1932 se publicó un artículo sobre un acuerdo

de la sciedad jdía “Brit Shalm” y el pryect de imprtar grps j-

díos árabes a Palestina, haciendo hincapié en que el hecho había provo-

cado un conflicto y una lucha entre la asociación judía y el gobierno.42

Se puede percibir la voz crítica de la revista en un texto breve sobre el

Libro Azul,43 publicado en el mismo número:

Libro Azul sobre Palestina de 1930, se llama un grueso libro britá-
nico de trescientas noventa y cinco páginas que acaba de publi-
carse bajo los auspicios de los imperialistas ingleses.

Por supuesto que no ha sido impreso ni en Jerusalém, ni en Jaffa,
ni en Haifa, ni en ninguna imprenta árabe. El libro viene de Ale-
jandria, de una imprenta inglesa, [...]

Y lo más curioso de todo es que en él, en este Libro Azul sobre
Palestina, se han olvidado por completo del idioma árabe, y hasta
casi de los árabes. Todo en él lleva el sello de lo británico, libro
inglés para uso de los ingleses, donde no hay nada palestino para
los palestinos.44

En el semanario se publicaban artículos contra las actuaciones colonia-

listas de las potencias europeas, era cada vez más visible el fuerte nacio-

nalismo árabe. La postura pro-Palestina se reflejaba en las columnas del

periódico ya en estos primeros años. El director fue acusado de ser de-

masiado nacionalista, y había voces según las cuales la actitud de los

dirigentes del semanari se caracterizaba pr n “anatism dis de

amr hacia la patria”45. La editorial tenía una opinión opuesta y en uno

de sus números así la expresó:

¿Cómo es posible permanecer inactivos ante los hechos que suce-
den en nestra lejana y primida patria? … N es jst qe pr
culpa de algunos pocos sacrifiquemos a toda una honorable colec-
tividad, que es la nuestra, y descendientes de una raza de glorioso
esplendor, llenando las páginas de la historia por sus heroicidades
en pos de su autonomía.46

41 Después de la desintegración del Imperio Otomano, Palestina y Mesopotamia (más
tarde Irak) quedaron bajo dominio británico, y Siria y Líbano bajo dominio francés.
En virtud de estos acuerdos, los compromisos británicos incluían ayudar a establecer
un hogar nacional judío en los territorios palestinos. La inmigración judía a los terri-
torios comenzó en los años veinte y alcanzó su punto álgido a mediados de los treinta.
La creciente presencia judía fue recibida con continuas protestas árabes y estalló un
grave conflicto en la zona.
42 “Nticias de Palestina”, La Reforma, 20 de febrero de 1932, p. 1.
43 El Imperio británico publicó los libros azules como almanaques de estadísticas de
los países. Bajo el mandato británico de Palestina (1922–1948) se publicó una serie de
libros azules.
44 “Un Libr Azl sbre Palestina”, La Reforma, 20 de febrero de 1932, p. 1.
45 “Unión y n divergencias”, La Reforma, 24 de abril de 1931, p. 1.
46 Ibídem.
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Los sentimientos nacionalistas, el fuerte amor por la patria y la defensa

de los derechos de los palestinos fueron temas recurrentes en los núme-

ros del siguiente año también. En enero de 1932, resumieron los logros

y los objetivos del primer año de existencia de la revista aludiendo a que

n qerían apartarse de s línea de cndcta, qe estaban “animads

del mas grande amor a la patria lejana y oprimida, dispuesto a luchar

por la emancipación del país natal”, también mencinand qe deen-

dían los ideales de libertad y de la independencia de Palestina.47

Sin embargo, esta actitud finalmente causó que Jorge Sabaj se

viera obligado a suspender la publicación de La Reforma en 1941. Seis

años más tarde, reinició sus actividades con la publicación del perió-

dico, el Mundo Árabe que ya anteriormente también había existido pa-

ralelamente con La Reforma.

6- Conclusión

Al revisar las primeras dos temporadas del semanario La Reforma y las

distintas publicaciones de la comunidad, nos damos cuenta de la in-

tensa actividad de la colectividad árabe en Chile. También se nos des-

prende que, para la tercera década del siglo XX, después de la segunda

ola de inmigración árabe al país, la comunidad se había establecido y

había progresado mucho. A pesar de la existencia de algunas voces dis-

criminativas (no hemos profundizado mucho en este tema en el pre-

sente trabajo), para estos años sus miembros habían logrado integrarse

en la sociedad chilena. La diáspora árabe resultó ser exitosa sobre todo

en el comercio y en la industria textil y, gracias a que la mayoría de sus

miembros era cristiana, no tuvo grandes dificultades en adaptarse a este

nuevo país que era tan distinto de su patria. Algunos miembros de la

comunidad se caracterizaban por un fuerte nacionalismo y con gran in-

terés seguían las noticias internacionales en cuanto al mandato britá-

nico de Palestina o al mandato francés de Siria y del Líbano. Este interés

y nacionalismo se expresaba en las columnas de La Reforma, el semana-

rio examinado en este trabajo fundado por un inmigrante palestino. El

análisis más profundo del contenido nacionalista y la actitud pro-Pales-

tina de este órgano de prensa puede ser el objeto de un siguiente tra-

bajo, así como los cambios o la radicalización de esta postura a lo largo

de los años de su existencia.

47 “Nestr próxim aniversari”, La Reforma, 15 de enero de 1932, p. 1.
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